
A ngel D oior y M unido
(Sus iniciativas y contribuciones por la 

exaltación manchega y cervantina.)

. ( OS  leído, con la m áxim a atención, el artículo aparecido en el m es de diciem bre 
/ y  V S  en el d iario  «LA N Z A » , donde su autor, el Sr. R am írez M orales, resum e la labor 
desarrollada en pro del Centenario de C ervantes, por él 
y  por varios ciudadrealeños ilustres, durante los años 
de 1943 y 1944- Nos parece .muy acertada la idea ‘de 
recordar a quienes, con su entusiasm o e interés, abona­
ron ya  el terreno para realizar la prom etedora siem bra 
de proyectos y  ponencias que en la  otoñada de 1946 se 
ha llevado a cabo, y  cuyos m agníficos frutos tenemos 
a  la vista. E stam os tam bién conform es con el articu­
lista, en que lo que menos cum ple ahora es atribuir 
prim acías y  galardones a nadie, sobre todo porque en 
e l esfuerzo y  entusiasm o que cada uno ha aportado 
a  la iniciación de las tareas del Centenario hay que 
advertir, m ás que .nada., una generosa y desinteresada 
cooperación sin otra  inteción m anifiesta que poner 
un granito de arena en el desarrollo de esta grandiosa 
empresa.

N o obstante, el artículo eh cuestión nos ha m ovido 
a hacer m em oria acerca de la valiosa, labor que un 
ilustre escritor m anchego, D . A n gel D otor y  M un ido, 
ha venido desarrollando en el transcurso de varias de­
cenas de años, difundiendo y exaltando^ por m edio de 
artículos y  estudios, que vieron la luz en im portantes
periódicos y revistas españolas y  extranjeras, todos ^
aquellos problem as de vital interés, iniciativas y  con- D .  A N  17EL D O T O R
tribuciones, que hacían alusión a la M ancha en su
•estrecha dependencia con Cervantes y  el «Quijote». E l ifué uno de los prim eros que tocó el c la­
rín, respecto a estas cuestiones en sus artículos publicados en los sem anarios «Fotos», «El E spa­
ñol» y «Dom ingo», en fechas que coincidían con aquellas en que se hablaba en Ciudad R eal de 
tales asuntos. Pero su labor principal en pro del Centenario data de unos años antes.

Y a  en los libros publicados por este escritor, con m otivo de las Exposiciones de Sevilla 
y  Barcelona, de hace casi veinte años, comen?/ a propugnar la  necesidad im periosa de que las 
autoridades con jurisdicción sobre las com arcas m anchegas habrían de acom eter, con la m ayor 
rapidez,: la  construcción y reparación de carreteras en la M ancha, para que la ruta  quijotesca 
pudiera ser recorrida cóm odam ente por la  infinidad de turistas que acudían del extranjero, 
atraídos po.r la curiosidad • de conocer, los lugares en que Don Q uijote llevara a cabo sus 
h azañ as. Conviene encam inar aquí al lector a que repase detenidam ente, si tiene lu gar a 
ello, todo el capítulo l't del libro «D on Q uijote y el Cid)), publicado p o r 'e l  Sr. D o to r en el 
año 1928 y del que, recientem ente, se ha hecho una nueva edición. En uno de sus p árra fos 
se decía textualm ente : «Pero la honra de C ervantes v el Q uijote, y iel conocim iento por to.dos 
de la  M ancha reclam an el debido enaltecim iento de la ruta com pleta del m ás ideal de los 
caballeros, toda ella b ellísim a y  sugerente, m ás am plia, desde luego, que la  que nos pintó, 
con su arte soberano de poeta de la prosa, el m aestro A zorin ...»

•A caso  ignoren m uchos todo esto, que consideram os de estricta ju sticia  subrayar por m edio 
de estas páginas para que se conozca y  aprecie, en cuanto vale, esa tarea que el Sr. D otor 
tiene en el haber de sus desvelos y  aportaciones en pro del enaltecim iento de su tierra n ativa.

P or ello, después de leer tam bién un artículo-, en el que D. B enjam ín  A paricio  instaba 
al insigne escritor a rom per nuevas lanzas en el debatido asunto, no nos extrañ a nada ese 
silencio, harto elocuente, con que ha sido acogida tal invitación. Com préndase que, al cabo 
de una labor tan m anifiesta, el Sr. D otor no puede presentarse ahora com o un «aficionado» m ás 
a estas cuestiones.

J o r g e  Luis d e  Montes inos .
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